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			Novembre de 1936. Imatge inèdita de Manuel Irurita refugiat a casa del joier Antoni Tort, al carrer del Call de Barcelona, resant en una habitació. © Arxiu Diocesà de Barcelona. Foto cedida per Mn. Antoni Sospedra

		

	


	
		
			[image: portadilla.jpeg]
		

	


	
		
			Primera edició: maig del 2012

			Primera edició en digital: maig del 2012

			 

			©2012 Ponç Feliu, Miquel Mir

			 

			Disseny de la coberta: Carlos Cubeiro

			Fotografia de la coberta: Manuel Irurita, amb Josep Samsó, rector de Santa Maria, d’esquena, sortint d’una visita al Patronat Escolar Obrer, al carrer de la Coma de Mataró (c. 1930)

			© d’aquesta edició: Raval Edicions, S.L.U., Pòrtic

			portic.cat/grup62.cat

			 

			ISBN: 978-84-9809-217-2

			Queda rigorosament prohibida sense autorització escrita de l’editor qualsevol forma de reproducció, distribució, comunicació pública o transformació d’aquesta obra, que serà sotmesa a les sancions establertes per la llei. Podeu adreçar-vos a Cedro (Centro Español de Derechos Reprográficos, wwww.cedro.org) si necessiteu fotocopiar o escanejar algun fragment d’aquesta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47). Tots els drets reservats. 

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Feliç qui ha pogut conèixer les causes de les coses.

			 

			VIRGILI

			 

			 

			Creu aquells que cerquen la veritat i dubta dels que l’han trobat.

			ANDRÉ GIDE

			 

			 

			Molts homes cometen l’error de substituir el coneixement per l’afirmació que és veritat allò que ells desitgen que ho sigui.
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			Als meus néts Ponç, Quim i Albert 

			 

			PONÇ FELIU

			 

			 

			Als meus fills Jordi i David

			 

			MIQUEL MIR

			 

			 

			En l’esperança que aquestes noves generacions bandegin les ombres de la història amb la llum del coneixement i l’equanimitat.

		

	


	
		
			Introducció

			 

			L’incert i costerut camí cap a la beatificació de Manuel Irurita, bisbe de Barcelona

			 

			 

			 

			El 26 de gener de 1939 l’exèrcit franquista entra, victoriós, a Barcelona. El culte religiós es restableix immediatament i, naturalment, també la inquietud sobre quin devia haver estat el destí final del bisbe Irurita, titular de la seu barcelonina i figura cabdal per als catòlics de Catalunya i fins i tot d’Espanya per la seva infrangible bel·ligerància contra la República entre altres coses.

			Durant els primers mesos, el desconcert de l’Església fou total, per bé que encara dominava la idea que el prelat havia pogut esquivar la violenta repressió anticlerical que marcà els primers mesos de la Guerra Civil a la zona republicana; la convicció general era que Irurita encara devia ser viu, si bé en parador desconegut. El seu eventual martirologi no ultrapassava, doncs, l’estadi de mera sospita mancada de la més mínima prova. Per això, el Vaticà, que tampoc no sortia d’aquesta nebulosa, en un primer moment es limità a designar un simple administrador apostòlic de la diòcesi (no un nou titular de la seu) en la persona del bisbe de Cartagena, el Dr. Díaz Gómara. Aquest, però, i malgrat el boirós destí final d’Irurita, ja va disposar el 17 de juny de 1939, és a dir tot just quatre mesos després de la «liberación» de Barcelona, la celebració, amb la màxima pompa, d’uns funerals per Irurita, presidits pel primat d’Espanya, el cardenal Gomà, als quals assistiren els bisbes de Lleida, Girona, Tortosa i Vic, així com les màximes autoritats civils i militars de Catalunya i una munió de gent que va desbordar el temple. Va dir l’oració fúnebre el Dr. Baucells, que havia estat l’ajudant de cambra d’Irurita i canonge de la catedral, i que va acabar el seu discurs vibrant ratificant que «así terminó en el tiempo aquella preciosa vida para inmortalizarse felizmente en la eternidad», si bé és cert que no li restà altra opció que reconèixer que «No hemos tenido aún el consuelo de hallar sus restos venerados».

			L’Església, doncs, acordà homenatjar Irurita amb uns funerals sonats a la catedral en sufragi de la seva ànima, sense que ningú sabés si aquesta encara continuava unida al cos o no.

			Un any més tard, el 1940, en el marc de l’anomenada «Causa General», es varen obrir les fosses del cementiri de Montcada, on tants i tants catòlics foren assassinats i enterrats durant els primers mesos de la revolució llibertària de 1936. Això permeté identificar el cadàver del senyor Tort, la qual cosa despertà la sospita que al mateix lloc podria haver-hi les restes del bisbe Irurita. S’ordenà, doncs, la incoació d’expedient canònic per a la identificació de les despulles. Va esperonar l’expedient esmentat la declaració del Sr. Joan Canela, que va contribuir a fer possible una versió oficial de l’Església segons la qual la nit del dijous dia 3 de desembre de 1936 dotze persones varen ser introduïdes en un autobús aturat davant l’antic convent de Sant Elies, reconvertit per la FAI en Centre de Detenció. Una de les dotze era precisament Joan Canela Grané, que va declarar:

			 

			El convento tenía dos pisos, claustro en el centro con arcadas y subterráneos [...]. A las 22 horas soy llamado yo, Juan Canela [...]. Hablo con un preso de barba que habla castellano y lleva un guardapolvo. Se frota las manos porque tiene frío y espera que le lleven a su pueblo. Le han cogido en calle Call, 17, principal, junto con su familiar Marcos Goñi, éste con bigote, y el amo de la casa, señor Antonio Tort, y su hermano Francisco Tort. Llevados a declarar al Ateneo Colón, calle Pedro IV, 166 y ocupado por la Patrulla de Control número 11, a media noche los han traído a San Elías. Noche del 3 de diciembre de 1936. Nos condenan a muerte sin juicio esa noche junto con once compañeros. Total, 12. Nos atan de dos en dos, por las muñecas y los codos, y nos trasladan en un autocar de transporte escolar, que yo mismo había tapizado junto con mi padre Francisco, delante de la tapia de la puerta del cementerio de Moncada. Nos enfocan con los faros del autocar y los del turismo que fue siguiendo detrás del autocar. Yo, Juan Canela, hice una promesa solemne a Dios, si salía con vida. Nos disparan con ametralladora y con fusiles. Van cayendo las víctimas. Mi compañero, con el que estoy atado, es Pedro Ruiz Navarro, director de la revista «La Monarquía», que es mucho más alto y robusto que yo. Al caer sobre mí, evita que me toque ninguna bala y su cuerpo hace de parapeto. La sangre de Pedro mancha todo mi cuerpo. Como algunos aún daban quejidos se ordena que a los ametrallados nos den el tiro de gracia. Yo me quedé sordo del oído izquierdo. Uno de los milicianos se encariña de mis zapatos y me los arranca. Se los prueba y como le vienen pequeños, los tira. Terminan las lamentaciones y los gritos. Se produce un tiempo de silencio, que sigue a la marcha de los ejecutores asesinos. Después de un rato viene un coche, parece con la misión de contar el número de personas fusiladas. Pasa un tiempo y busco la manera de desatarme de Pedro. No me es fácil y me queda el brazo ennegrecido durante muchos días. Busco mis zapatos y me voy a una fuente cerca del cementerio, que le llaman «la Pudenta». Me lavo toda la sangre que me empapa. Con la oscuridad de la noche y las primeras luces del día llego a La Llagosta, a un bar de la carretera que era amigo mío. Me dicen que tienen orden de no aceptar a nadie. Me voy a La Florida, donde vive un pariente de mi padre, Francisco. Me encuentro en la puerta con un desconocido que resulta ser un militar que está escondido. Una vez que me reconocen puedo entrar y determinan avisar a mi cuñado, que es propietario de la droguería Ferrer en calle Travesera de Gracia, 251, próxima a mi casa, con el fin de que mi esposa y mis tres hijos sean sabedores de lo que ha pasado. Empezamos el calvario de huir de un lugar a otro. [...] Al final podemos encontrar refugio hasta el final de la guerra, en el pueblo de Caserres de Berguedà donde tenía algunos familiares. Vuelvo a Barcelona y al cabo de unos cuantos meses me entero por la prensa que en el grupo de fusilados la noche del 3 de diciembre de 1936, en el cementerio de Moncada, estaba el Obispo Doctor Irurita. Con las fotografías que guarda la familia Tort y los detalles de su vestido puedo recordar y testificar que el Doctor Irurita fue asesinado conmigo en el grupo que salió la noche del 3 de diciembre de 1936, desde la checa de San Elías. Las palabras que el obispo Irurita pronuncia esa noche ante el pelotón de ejecución son: «Os bendigo a todos los que estáis en mi presencia. También bendigo a las balas que nos darán muerte, ya que serán las llaves que nos abrirán las puertas del cielo». El 24 de abril de 1940, en la ficha 579 consta que se ha encontrado una cuerda atada a un cadáver. La viuda de Pedro Ruiz Navarro reconoce a su esposo por las iniciales bordadas con hilo de seda en su chaleco. Esta cuerda con la que fueron atados las muñecas y los codos de Juan Canela y Pedro Ruiz fue entregada por petición del superviviente Juan Canela al presidente de la Audiencia, previamente sellada y certificada. El 9 de diciembre de 1943 el cadáver del Doctor Irurita fue exhumado desde el nicho 143, piso tercero, donde se había depositado el año 1940 y llevado el 9 de diciembre de 1943 a la parroquia de Moncada. Al día siguiente, 10 de diciembre de 1943, en procesión desde la plaza Cataluña, Rambla, Fernando hasta la Catedral. Después del solemne funeral es inhumado, en la capilla del Santísimo Sacramento, al pie del Cristo de Lepanto, donde el Obispo había pedido. Una lápida recuerda su memoria. El «Diario de Barcelona» del 10 de diciembre de 1943 hace una exposición detallada. Yo, Juan Canela, quedé tan impresionado por lo que ocurrió, que siempre he relatado con gran fidelidad hasta mi muerte lo sucedido la noche del 3 de diciembre de 1936. Mi muerte se produjo a los 82 años, el 9 de octubre de 1977. No soy Juan Canela, el único caso de un mártir resucitado. Se explica por el nerviosismo de los asesinos ejecutores, las circunstancias del lugar y el hecho de actuar sólo durante la noche en el lugar de holocausto. El número de los 11 asesinados la noche del 3 de diciembre de 1936 queda confirmado: 1. Manuel Irurita. 2. Marcos Goñi. 3. Antonio Tort. 4. Francisco Tort. 5. Pedro Ruiz Navarro. 6. Salvador Saurí Ginestá. 7. Juan Rodá Llensa. 8. Adolfo Cabra Sauri. 9. Joaquín Planasdemunt Fabregas. 10. Marcelo Callis Jurado. 11. José Saurí Reus.

			 

			L’autenticitat d’aquest testimoniatge, sempre segons la versió oficial, va ser corroborada per les manifestacions d’un dels patrullers presents en l’execució, el qual declarà que Irurita, abans de ser afusellat, va beneir les bales que l’havien de matar, i va afegir que «me ponéis una vestidura blanca sin que lo intentéis. ¡Que Dios os perdone! Soy vuestro Obispo». Així es recull en la Historia de la persecución religiosa en España, d’Antonio Montero.
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			Any 1931. Celebració del «Día del Ejército» al parc de la Ciutadella de Barcelona. Quart per l’esquerra, Joan Casanovas; cinquè, el president Macià; sisè, Oriol Anguera; setè, Domènec Batet. A l’esquerra del bisbe, S. Serra i Húnter. ANC. © Josep Maria Sagarra i Plana

			 

			Per a molts, però, la credibilitat d’aquest autor, arquebisbe de Badajoz, és mínima. I no només perquè no cita el nom d’aquest milicià, pretès testimoni presencial, sinó també perquè n’és jutge i part. El mateix s’ha de dir de la declaració de Joan Canela, feta de bona fe però plena de llacunes i d’incoherències; una declaració en la qual figuren, amb pèls i senyals, moltes dades administratives que cap testimoni no recorda mai per si mateix i, en fi, una declaració en la qual explica la data en què va morir el mateix declarant! 

			La manca de fiabilitat no prové, però, només d’això darrer. És tot l’expedient el que està sota sospita. Per exemple, d’entrada resulta sorprenent que amb la pressa que hi havia per a l’entronització d’Irurita, es trigués tres anys a tramitar-lo. Un retard insòlit, tret, és clar, que fos necessari per fer-ho quadrar tot. 

			Aquest escepticisme és compartit per l’Església actual (o almenys pel seu sector més seriós). I és que amb una declaració testifical tan detallada i contundent com la del Sr. Canela, sumada a la del patruller que disparà, no s’haurien dedicat aquests darrers anys tants d’esforços a intentar corroborar la versemblança d’aquesta tesi oficial primigènia. 

			Per a l’Església del nacionalcatolicisme, Irurita era un símbol major, el paradigma del martiri i martell, al seu torn, de marxistes, liberals, maçons, separatistes, etc. I heus aquí que, a partir d’un moment determinat (però no abans), l’Església proclama com a veritat oficial la del martiri d’Irurita, i l’expedient incoat conclou:

			 

			Si grande incertidumbre reinó hasta después de la venturosa liberación acerca de la muerte del virtuosísimo prelado, no fue menor la referente al lugar de su sepultura. [...] Pero, tras muchas pesquisas sin resultado, al abrirse las fosas del cementerio de Montcada aparecieron multitud de cadáveres de asesinados por los rojos. De aquellos, pudieron ser identificados entre otros los de los hermanos Don Antonio y Don Francisco Tort, examinando sus fichas respectivas (Folio 63 y 64). Con ellos se supuso podía hallarse el del Doctor Irurita, pues, habiendo sido sacados juntos de San Elías, era probable que murieran y fueran sepultados juntamente. Estimándolo así, Don José María Tort Gavin examinó las fichas mencionadas, y del contenido de una de ellas, de número próximo a la de sus familiares, pudo deducir que correspondía al cadáver que se buscaba. Al siguiente día, dicho joven se trasladó con su señora madre al referido cementerio, y, al serles abierta la caja correspondiente a la ficha aludida, el cadáver allí depositado les «dió la impresión de que era el del señor Obispo por su estatura, etc.». Entonces se examinaron las prendas que vestía y fueron reconocidas las mismas que usaba el Doctor Irurita durante el tiempo que estuvo en su casa (folio 65). La noticia fue comunicada sin demora a la autoridad eclesiástica y el Excmo. Señor administrador apostólico en 4 de junio de 1940, ordenó practicar las diligencias oportunas para la identificación del expresado cadáver. De ellas cuidó el M. I. Dr. Don Juan Serra, provisor y vicario general, instruyéndolas con la prudencia y circunspección que la causa requería. Fue debidamente examinado el cadáver y las prendas de su indumentaria, una a una, por los Doctores don Ramón San Ricart y don Agustín García Die, que practicaron ese primer reconocimiento oficial. Doña María Gavin, viuda de Tort, y su hija Victoria, describían en su declaración qué prendas vestía el Doctor Irurita mientras estuvo en casa (folios 24 y 25) apreciándose identidad perfecta en el conjunto y los detalles. Con destino a estas diligencias, el sastre Don Honorio Pérez había entregado un retazo de la pieza de que se confeccionó el traje de paisano del señor Obispo; y, cotejándolo con pedazos de la americana y pantalón del cadáver, dicho maestro pudo afirmar que, no obstante la acción de la cal sobre el tejido, «El traje era idéntico a la muestra» (folio 27) lo que asimismo dictaminaron los peritos técnicos designados por el señor director de la Escuela Industrial de esta ciudad en su concienzudo informe (folios 15-17). Pedida a la Caja de Reclutas de Pamplona la talla del señor Irurita al ser alistado en el reemplazo de 1897, resultó ser de 1’642 metros siendo de 1’66 la del cadáver examinado, cuya perfecta correspondencia nota el dictamen facultativo de los Doctores Calicó y García Die, por ser un hecho cierto que el crecimiento del varón no se completa hasta los 25 años y que desde los 20 años hasta esa edad pueden crecer algunos milímetros y hasta dos o tres centímetros (folio 37). Los datos hasta aquí consignados bastarían para poner fuera de duda la identificación del prelado mártir si no pudiéramos formularnos una inquietante pregunta: ¿Y si se hubiera vestido otro cadáver de la misma complexión y estatura con las ropas que usaba el señor Obispo Irurita? Preciso es, pues, examinar tal posibilidad y descartarla. Su inverosimilitud salta a la vista si se considera que probablemente no llegaron a sospechar los asesinos la calidad de su víctima hasta horas después de su asesinato. Hácela inverosímil también la circunstancia de haberse hallado el cadáver con los compañeros de sacrificio, lo que excluye las manipulaciones y el tiempo que importaría un cambio completo de indumentaria. Además, para excluir y rechazar tal suposición, hay sólidos argumentos positivos en el expediente que nos ocupa. En primer lugar, el competentísimo dictamen facultativo deduce del examen del cadáver que corresponde a un varón mas cercano a los 60 años que a los 50 (folio 36), que presenta todas las características antropológicas de los vasco-navarros en la longitud del pie y en las medidas de los diámetros artero-posterior y bigoniano; todo lo cual cuadra a maravilla con el Dr. Irurita. También existe perfecta y clara correlación entre unas mediciones efectuadas en el cráneo y las tomadas en una fotografía de aquel prelado, de 15 a 20 centímetros... finalmente, consta por la manifestación escrita del cirujano dentista Don José Visson, que trató la boca del Dr. Irurita construyendo un puente superior izquierdo, que éste se componía de las siguientes piezas: «Canino de oro, premolar de oro y faceta de porcelana (steele); segundo premolar con corona de oro y pieza de oro en el primer molar» (folio 29) y con estas piezas y su materia coincide perfectamente la descripción que presenta el cadáver: «Corona de oro, pieza de puente en extensión totalmente de oro»; y en la pieza mixta construída, parte en oro y parte en porcelana, «La faceta de porcelana que en su tiempo existió se unía al oro por una guía de este metal sistema (steele)» (folio 46).

			 

			La tesi oficial pot completar-se, encara, amb la declaració del 21 de juliol de 1943 de la senyora Maria Gavin Sagardia, viuda del Sr. Antoni Tort, la qual manifesta «Que precisamente el jersey y la camisa pertenecían a la familia Tort, que se le habían prestado» –a Irurita, és clar–, «cuyo jersey había sido confeccionado por las hijas de la declarante y como detalle debe consignar que, debido a que las mangas de la camisa eran más largas que su brazo, se la arreglaron la familia Tort a su medida, cortando un pedazo de las mangas, cuyos pedazos aún obran en poder de la declarante. Fueron examinados y cotejados con la que llevaba el cadáver coincidiendo exactamente, por todo lo cual no había duda alguna que se trataba del cadáver del Doctor Irurita».

			Això permeté al ja designat nou bisbe de Barcelona, doctor Gregorio Modrego, donar per tancat l’expedient amb la conclusió que «El cadáver colocado en una caja cerrada con llave, correspondiente a la ficha 714, depositada en un nicho del cementerio de Moncada, es verdaderamente el del Excelentísimo y Reverendísimo Obispo Doctor Don Manuel Irurita Almandoz», segons reflecteix el Boletín Oficial del Obispado de Barcelona del mes de novembre del 1943.

			El 10 de desembre de 1943, amb excepcional pompa, va procedir-se al trasllat –sempre segons la versió oficial– de les restes mortals d’Irurita. El fèretre es va col·locar en una carrossa i va ser traslladat de Montcada a Barcelona, on el van instal·lar al centre de la plaça de Catalunya des d’on després, portat per sacerdots, el traslladaren definitivament fins a la catedral. La intensíssima publicitat del règim havia penetrat, per convenciment o per por, a moltes llars barcelonines, i arreu de la ciutat van aparèixer molts crespons negres. Oficià la missa el bisbe de Girona, Dr. Cartanyà, i a la trona hi pujà el titular de la Diòcesi de Barcelona, Dr. Modrego. En la seva llarga oració fúnebre va dir d’Irurita:

			 

			Él mismo dispuso por su voluntad ser enterrado en la capilla del Santísimo de esta catedral, inspirado por su amor a la Eucaristía, lo más cerca posible del sagrario y a los pies del Santo Cristo de Lepanto [...]. Al ofrecérsele los medios de salir de Cataluña, con la ominosa condición de renunciar a la Mitra, no aceptó la oferta, pues no quiso dejar su Diócesis y prefirió quedarse aquí arrostrando la furia de los sin Dios y prepararse para el martirio con continuas y fervientes oraciones [...]. El último gesto del Dr. Irurita fue bendecir a los que le fusilaban y hoy indudablemente, desde el cielo, bendice a Barcelona, a Cataluña y a España.

			 

			La premsa catalana i espanyola va fer-se ressò d’un esdeveniment tan principal. La Vanguardia Española del dia 11, amb la retòrica pròpia de l’època, deia:

			 

			En la ciudad adornada con profusión de banderas enlutadas, entre el son acompasado y grave de las campanas que doblaban con lamentación funeral, el pueblo barcelonés se congregó ayer, en espontáneo impulso, para rendir el público homenaje de su devoción a los mortales despojos del Prelado Insigne [...]. Era como si Barcelona entera, en general y unánime remisión de culpas, acudiese a borrar, con su más fervoroso homenaje, el sacrílego crimen cometido en su suelo durante aquel ominoso período cuyo recuerdo llena de espanto el alma. 

			 

			La imatge d’Irurita ultrapassà la dècada dels quaranta i va empalmar amb un esdeveniment cabdal per a l’Espanya de la postguerra: el XXI Congrés Eucarístic Internacional, celebrat a Barcelona el juny del 1952. Les jerarquies eclesiàstiques i polítiques en varen fer fumerols de festa, ja que aconseguir la celebració, en les delicades circumstàncies del règim, d’un esdeveniment de tal magnitud contribuí notòriament a donar visibilitat al nou Estat després de l’opacitat derivada del setge internacional imposat a Espanya per l’ONU poc després d’acabada la segona conflagració mundial. El Congrés, doncs, va ser premonitori del definitiu assentament del franquisme, que es produiria ja l’any següent mitjançant el pacte amb els Estats Units, fruit de la guerra freda. Irurita, icònic i emblemàtic, roman en la memòria col·lectiva. I amb tanta intensitat que, en el discurs inaugural del Congrés, monsenyor Tedeschini s’ho va fer venir bé per esmentar-lo:

			 

			[Barcelona] Debe gloriarse del Santo Obispo ahora y siempre [...] aquel héroe cayó bajo los golpes de la sacrílega furia. Yo deseo, yo que le conocí; yo que le amé, y que, como Nuncio, cooperé para que su santidad lo propusiese para la gloriosa sede de Barcelona, que el Congreso Eucarístico le envíe un saludo como al mártir voluntarioso y fuerte de la Santa Misa y de la Santa Eucaristía. 

			 

			I l’arquebisbe Modrego afegí que Irurita romandria «Inolvidable siempre en esta Diócesis, que llora todavía su muerte. Creemos firmemente que esta pléyade de mártires está en la Gloria. Comenzó la instrucción y el correspondiente proceso canónico pero entre tanto no podemos rendirle culto y por esa razón se halla vacía la urna del altar preparada para recoger sus reliquias».

			La gesta martirial d’Irurita, amplificada per l’esmentat Congrés Internacional, ultrapassà fronteres (fronteres, les espanyoles, fora d’això, hermètiques), fins al punt que l’arquebisbe croat de Sarajevo, fent un exercici de comparació amb màrtirs del seu país, va dir que «el padre Tiric murió bendiciendo a sus asesinos, como el Doctor Irurita, Obispo de Barcelona».

			Per fi, l’any 1958 va iniciar-se el procés sobre fama de martiri d’Irurita. El butlletí oficial del bisbat de Barcelona del 13 de març de 1959 recull l’edicte corresponent. El procés, però, va ser interromput el 1962. Va adduir-se, com a raó formal de la suspensió, el cúmul de treball derivat del Concili Vaticà II. La realitat fou, però, que tant Joan XXIII com Pau VI optaren per aturar tots els processos de beatificació per causa de la Guerra Civil Espanyola. 

			Encara que l’any 1983 el cardenal Jubany, amb la creació de «la Notaría Especial de la persecución religiosa», va reprendre l’esmentat procés d’Irurita, la seva continuació oficial es produí l’11 d’octubre de 1993 per part de l’arquebisbe de Barcelona Ricard Maria Carles –que poc després assoliria el capell cardenalici–, impulsada per la general dinàmica revisionista de Joan Pau II. El procés va ser clausurat el 19 de juliol de 2002 mitjançant la remissió de tota la documentació a Roma, a la Congregació per a les Causes dels Sants. 

			No obstant això, i malgrat haver-se produït múltiples beatificacions de religiosos assassinats durant la Guerra Civil Espanyola, no s’ha registrat cap novetat en el que pertoca a l’emblemàtic bisbe de Barcelona. El procés està pendent d’entrar en la fase anomenada de «consulta teològica». Vuit jutges consultors, presidits pel Promotor de la Fe (popularment conegut com «l’advocat del diable»), hauran d’estudiar la referida documentació lliurada des de Barcelona i donar resposta a la qüestió An constet de martyrio ejusque causa in casu et ad effectum de quo agitur, o sigui: ‘Vostè creu, a la vista d’aquesta documentació, que consta el martiri i la seva causa, pensant en la finalitat de què es tracta?’.

			El procés sembla trobar-se encallat. La versió més habitual (i en certa manera oficial) diu que l’expedient ha de fer cua, al costat de molts altres, fins que li arribi el torn. Això contrasta amb força beatificacions per gestes martirials de la Guerra Civil ja realitzades. I encara contrasta més amb altres beatificacions, o fins i tot canonitzacions, tramitades a una velocitat del tot insòlita atesos el normal tempo eclesiàstic, com per exemple la del fundador de l’Opus Dei, Escrivá de Balaguer, o la de Joan Pau II, beatificació, la d’aquest darrer, aconseguida en tan poquíssim temps que podria conformar ja el seu primer miracle. 

			Què està passant, doncs, amb el procés del bisbe Irurita? Potser ajudarà a entendre la singular parsimònia que registra el seu expedient la seva no menys singular vida i, sobretot, la seva enigmàtica mort.

			Abans, però, cal inserir el prelat en el convuls món que li tocà viure; tan convuls que el símil d’una tempesta perfecta amb Irurita a l’ull de l’huracà no és gens exagerat.

		

	


	
		
			Primera part

		

	


	
		
			
I. L’adveniment de la Segona República. Forces actuants


			 

			 

			 

			 

			
1. LA MAÇONERIA 


			 

			D’entrada, cal fer ressenya del pes ingent de la maçoneria a la Segona República. Ja el Boletín de la Gran Logia Española del primer semestre de 1931 proclamava una entusiasta salutació «a los francmasones que integran el Gobierno provisional, al alto personal, compuesto asimismo, en su mayoría, de Hermanos. Nuestro Oriente les acompaña». També el Boletín del Supremo Consejo del Grado 33 contenia l’admonició lapidària que «no es posible realizar una revolución política más perfectamente masónica que la revolución española». 
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